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OPINIÓN IB

JOAN PLA

AL MARGEN DEL furor con que se
amonan, se exaltan y se insultan ultra ca-
talanistas y ultra españolistas en torno al
Estatut de Catalunya, quiero poner una
gota de humor, una vez más, sobre lo
inútiles que son tales broncas y pataleos.
El humor, por no decir el pasteleo deli-
rante, lo pone Zapatero cuando, por con-
graciarse con Cataluña, promete arre-
glos y componendas que van contra la
Constitución y contra la inmensa mayo-
ría de los españoles, incluidos los de Ca-
taluña, Valencia y Baleares. Humor sería,
también, la juerga mística que se corre
mi abubilla, cada vez que piensa que, en
pura lógica, si Cataluña se proclamase
nación independiente de España, mi
pueblo natal, Felanitx de mis entretelas y
viñetas, podría proclamarse también na-
ción independiente de Cataluña. Tengo
paisanos que, hoy por hoy, desempeñan
un papel importante en la Universidad
catalana de verano en Prada de Conflent.
Hablo de tres o cuatro felanigenses cata-
lanistas a ultranza que esperan el título
de «conde de Felanitx», si resucita el con-
de de Urgel, Wifredo el Velloso y, sepa-
rándose de los reyes francos, vuelve a
proclamar la independencia de los con-
dados catalanes.

Mis condes

PUPUT I ANGELOTSLA PREGUNTA DEL MILLÓN

¿Cree que el veto europeo del Mallorca
es una venganza de Ángel María Villar?

Quizá la historia del fútbol español
sea como el descenso acelerado de
una bola de nieve por las laderas

del despilfarro y la especulación, una cari-
catura en blanco y negro –perdidos, ya ha-
ce tiempo, los colores del pudor o la ver-
güenza– del narcisismo más desmedido, el
corolario final de todos los pelotazos sun-
tuarios, la coronación del palco, y sus ale-
daños, como templo sagrado –siempre
mesiánico y político pero, también, exhibi-
cionista– del peor de los mercadeos, el que
juega con las ilusiones ajenas para some-
terlas a una puja de intenciones donde na-
da es lo que parece y lo que brilla nunca
es oro, sino la pátina resbaladiza de la co-
dicia en la retina de unos pocos, los que
hacen y deshacen, los que venden victo-

rias y fabrican, con ellas, identidades, ban-
derías, grotescas unidades de destino en
lo universal y en lo particular; en definiti-
va, una enorme cloaca donde la sola apa-
rición centelleante de la inteligencia o, en
su defecto, de la cultura –ese sucedáneo–
sería, no ya un imposible, sino un insulto.
Podría provocar un cataclismo.

Pero hay más. La nomenclatura sectaria
del poder tiene forma piramidal. El Real
Mallorca es sólo una pieza ínfima de un
engranaje mayor que tiene en la RFEF y la
UEFA sus órganos decisorios. Así, Ángel
María Villar y Michel Platini son quienes
reparten, a discreción, una inimaginable
cantidad de dinero que va y viene, vuelve
y revuelve, se multiplica, evapora o rena-
ce, en una tortuosa sucesión de fastos,

eventos, reuniones, comités y comisiones
que parecen al margen de cualquier ley in-
ternacional; de hecho, se rigen por leyes
propias que mutan y se retuercen según
sean las necesidades recaudatorias. Y ese
no es un capricho menor, sino absoluto, to-
talitario. El nacionalismo del dinero, la pa-
tria territorial de la plusvalía. Algo así co-
mo un impuesto revolucionario, con más
de impuesto que de revolución, por su-
puesto.

En éstas, pues, al Mallorca le ha caído la
sorpresa de ser excluido de un torneo pa-
ra el que había ganado plaza en buena lid,
sobre el verde césped y a base de esfuerzo
y buen juego. Lástima que las grandes ba-
tallas parezcan dirimirse en otros tapetes.
Ahí los tahures juegan con sus cartas mar-
cadas a la luz vacilante de la usura. Y ya
podrá Serra Ferrer apelar a la justicia or-
dinaria o, más aún, a la divina. Lo que se
pierde en los despachos de la corrupción
no lo restituye ni Dios. Qué asco.

JUAN PLANAS BENNÁSAR

Los despachos de la corrupción

Vamos a ver si somos capaces de
mantener la cabeza fría, cosa difí-
cil cuando estamos ante una cues-

tión que suele desatar pasiones –la única to-
davía capaz de sacar a la calle a gente es-
céptica a fuer de desengañada– y donde la
racionalidad suele brillar por su ausencia.
Porque estamos ante algo que, nunca mejor
dicho, se suele dirimir a patadas. Y éstos
son los hechos: en su reunión del pasado
jueves día 22 celebrada en Nyon, según in-
forman en su página Web, el Comité de
Control y Disciplina de la UEFA decidió
que el Mallorca no fuera admitido para dis-
putar las competiciones europeas de la tem-
porada 2010/11. ¿Motivo? Consideran que
el club no cumple los criterios de admisión
ya que su licencia no ha sido concedida de

acuerdo con el Reglamento de 2008 y el
club no ha cumplido con sus obligaciones.
Dicho en otras palabras la UEFA ha decidi-
do retirarle al Mallorca la licencia europea
que la Federación Española concedió al club
y que es requisito indispensable para dispu-
tar la European League. El organismo pre-
sidido por el francés Michel Platini habría
adoptado esta decisión debido a los proble-
mas económicos del club, inmerso en un
concurso voluntario de acreedores, con una
deuda declarada de entre 60 y 70 millones
de euros. Lo que ya sospechaban pues se ha
cumplido.

Un informe (http://www.uefa.com/Multi-
mediaFiles/Download/Publications/ue-
f a o r g / P u b l i c a -
tions/01/45/30/58/1453058_DOWNLO-

AD.pdf) sobre la situación financiera de
más de 600 clubes de primera, presenta a
los 21 –no es pues sólo al Mallorca– a los
que se les ha denegado la participación en
la Champions League y Europa League por
falta de «juego limpio financiero». Quieren
corregir los gastos excesivos de algunos clu-
bes y para que tengan un comportamiento
económico más racional. Los propietarios
del Mallorca consideran que esta exclusión
supone –y sin duda lo será– un grave que-
branto para el patrimonio de la entidad y de
sus propios acreedores y presentarán recur-
so. Están en su derecho, claro. Lo que no se
entiende, ni tampoco se sabe si procede, es
buscar ahora culpables debajo de las pie-
dras. ¿Que Villar nos la tiene jurada? Qui-
zás, ¿Pero también nos tiene manía Platini?
Los únicos que tienen la certeza son los de
UM que se han envuelto con la bandera y
acusan a la UEFA de «total menosprecio» a
los sentimientos e intereses de millones (sic)
de mallorquines. ¡Ala!

GASPAR SABATER

¿Villar o Platini?
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